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Pintando decoraciones
es un artista de veras.
¿Cuántas obritas ligaras
se. salvan, ccc sus telones 1
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En el horizonte dramático no vemos, desgraciadamente, nin-
gún punto luminoso. Hay actores, ó azt&res, como dice un cono-
cido poeta cómico, que cuando declaman parece que se están en-
juagando la boca con engrudo. Otros salen á escena con los bra-
zos extendidos á lo largo del cuerpo, como si tuvieran golondri-
nos yno pudieran moverse.

—Sí. señor—añade uno de esos espectadores que se creen bien
enterados.—¿Conoce usted á uno que tiene salchichería en la
calle del Bastero? Pues es su tío.

—¿Tío de quién?

La temporada va á ser excelente, á juzgar por la muestra.

"Soy mujer y soy altiva,
tengo el rubor natural,
y es la cámara nuntial
mirisueña prespectiva...

Saludem os en esta actriz á una de nuestras futuras glorías es-
cénicas, y preparémonos á soportarla.

como si tuviera hipo:
Decía la interesada, ahuecando la voz ycortanto las sílabas-

Ayer le oimos recitar en laportería, delante del administra-
dor, que es persona de gusto, y podemos asegurar que la futura,
actriz vale tanto como muchas que cobran diez duros y dos be-
neficios.

¿Hablamos de las actrices?
No, porque podríamos herir susceptibilidades y provocar eno-

jos. Basta consignar que tenemos pocas ymal avenidas.

cuantía.

Ahora trata de lanzarse por la senda de la gloria la chica de
mi portera, que ha trabajado varias veces en e Teatro de las
Aguas y aspira á hacerse aplaudir en otros coliseos de mayor

—Tropiece usted, buen hombre, y ruede usted. hasta aquí
abajo, que tenemos gana de enterrar media docena de señoritos.

En la calle de Sevilla perdió pie la otra noche una gruesísima
señora que regresaba del teatro en compañía de sus hijas.

—¡Ay, mamaita de mi alma!—gritó una de éstas, tratando de
sujetar por las faldas aquella mole materna.

—¡Socorro!—murmuró la interesada- al chocar violentamente
contra un adoquín. - '

—¡Guardias, guardias!- ¡—siguió diciendo una de las chicas.
Pero la autoridad brillaba por su ausencia
A la señora se le habían enredado los pies en el cable y se re-.volcaba en la arena, lanzando, quejidos lastimeros, hasta quellegó un músico de Apolo con el violín enfundado v se lo alar-óa la señora, para que le sirviera de punto de apoyo.
—Agárrese usted—decía él desdé arriba.
—Xo atino—contestaba ella.
Entre el músico y el sereno, que tiene muy buen corazón, lo-graron sacar de la zanja á la infeliz señóra:.y la condujeron alcafe Ingles, donde se puso á reconocerla uno que dijo ser médicoy da sablazos por las noches.
—Aquí está la lesión—dijo por último.
Y enseñó una de las pantorrillas de la señora, que había que-

dado convertida, por efecto de larozadura, en un trozo de jamónae Aviles partido por gala"en dos.

™n! da- de eSto/ 0nmTieve á nuestra autoridad municipal, v lascalle* siguen .ofreciendo peligros al transeúnte. Hov es un'a se-
ÍT^KKSmañana S6rá Un ParvnHU °' ó ™ sacerdote óor concejab y. solo entonces adoptarán medidas enérgicas nues-tros superiores jerárquicos.

mo^-SÓ1°feltaqi¡e desP^á'^ tantos trastornos y tartas

&^^^ í̂—¿M del
eifct-trico ynos quedemos á oscuras.

señor.
Cada uno se las arregla como puede .para no caer en las simas

de la Carrera de San Jerónimo. Más que zanjas, aquéllos son
verdaderos precipicios, en cuyo fondo trabajan unos hombres
con cara de sepultureros empedernidos. Parece que dicen al in-
feliz transeúnte:

Mjjqnei

sorprendió á la nueva artista
jaleada en Las Mollares
y muy metida en la brega
de saltos y batimanes.

puesto el ilustre italiano
en el apurado trance
de sustituir en horas
á una dama muy notable,

cuando la escena española
vino á dirigir Grimaldi,
que almas buscaba de artista
hasta en los cuerpos de baile;

Cuando don Julián Romea
empezó á lucir galanes,
y hacía ya El Testamento
legando su gloria al arte;

caando criticaba Fígaro
las fiestas de los Corrales
y daban lustre á la escena
ios Latorre y los Gazmanes;

cuando aún la Luna brillaba
como un recuerdo en menguante
y con majestad moría
el sol fecundo de }'

-'GRABADOS: Amallo Fernández, por Mecachis. —Tragicomedia (coníinna-
ción),:'por Cilla.'—¡Ole!, por Mecachis.

*%. %.

Luis Taboada.

DEL CLAUSTRO MATERNO

SUMARIO
TEXTO: De todo un poco, por Luis Taboada.—Del claustro materno, por
- "Eduardo Bastillo. —Al llegar á Madrid, por Joan Pérez Zúñiga.—Palique,

- "por'Clarúz.—A Fulano de. Tal, por Sinesio Delgado.—Como ésta hay
. .-/machas, p¿»r Pámón Caballero.—La tienda de Pellico, por Edcardo de

:"Palacio.—¿Donde están.', per Luis Bernat.—Tas ojeras, por Francisco Za-
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Hace muchos meses que venimos padeciendo bajo el poder de
las sociedades electricistas, que levantan las losas de las aceras
yponen en peligro nuestra preciosa existencia.

Sale uno á la calle distraído, ytropieza con un montón de ado-
quines: quiere huir, y mete ambos pies en un agujero; trata de
salvar el peligro, y se da de bruces contra un rollo de cable que
obstruye el paso ynos cierra la libre circulación.

¿Hasta cuándo van á durar las obras maravillosas de esas so-
ciedades? ¿Cuándo quedará terminada la famosísima instalación
de luz eléctrica? ¿Quién nos protege? ¿El señor alcalde? No.

—Ha hecho usted perfectamente, aunque hubiera sido prefe-
rible que siguiese despachando carbón.

Aquí está el mal. Entre los actores nuevos los hay muy esti-
mables, que accionan como Dios manda y pueden desempeñar
dignamente los papeles de vizconde ó de marquesito: pero, en
cambio, hay otros que se ponen el frac para hacer de príncipes
rusos, y le entran á uno ganas de decirles:

—¡Mozo! Tráeme un bisté con patatas. ¡Que estén bien fritas!
- A esta clase pertenecen los que pasan desde la humilde condi-
ción de carboneros al noble ejercicio del arte dramático, y pisan
las tablas con la misma soltura que si llevaran encima una es-
puerta de cisco.

—¿Está imposibilitado ese chico de ambos remos?—se pregun-
ta al director de escena, y éste responde:

—No, señor: es que no se ha soltado todavía; pero fíjese usted
en la manera que tiene de decir las frases amorosas. Cuando ha-
bla nose puede contener la dama joven yhay que sujetarla para
que no le bese. Ya le verá usted hacer los papeles de seductor
de menores. A este chico le he sacado yo de la oscuridad, por-
que era dependiente de una carbonería, y vinieron á decirme
que le contratara y le diera á conocer.

—De ese actor. El chico ha sacado muy buenas disposiciones
para la escena y se fué contratado con un tal Tembleque á Pal-
ma de Mallorca. De allí vino hace tres meses y le han contrata-
do aquí para los papeles de hijo desnaturalizado. ,-. _

—Pues ha debido quedarse por allá.
—No ha querido, que lo demás allí le daban una plaza de con-

serje en el Casino y le ponían una tienda de ensaimadas; pero
él no quiere renunciar á la gloria artística.



Debo advertir á usted ¡oh Fulanito!
que todos los autores de esta hornada
escribirían lo que llevo escrito,
y no lo han hecho ya por el prurito
-de la falsa modestia antes citada.

pero yo no renuncio

á defender á.gritos mi torpeza;

me dan con la badila en la cabeza
,-v rae voy á callar? '¡Que calle el nuncio!

La prensa de provincias me escarnece-,
me insulta, me maltrata,
y aunque no lo parece,
no se ve el arañazo, pero escuece, .
y esa serie de palos desbarata.

No quiere decir esto
que del fallo del público protesto,
¡líbreme Dios! No admite controversia
y es imparcial y justo aquí y en Persia.
Pero si usted le engaña indignamente
con una ejecución escandalosa,
.-cómo demonios juzgará la gente
<iue ve lo que la dan, y no otra cosa?

Hago lo que hacen los autores malos:
endosar á ios cómicos los palos;

Yo escribí, supongamos, una pieza
que, con tener acaso poco bueno,
me costó mis dolores de cabeza -
y el sofocón terrible del estreno.

Y usted, cómico infame*
(y permítame usted que se lo llame),
me la va degollando por doquiera,
por la triste manía
de gozar con que un día y otro día \ *
me llame bruto la nación entera.

Yo prefiero pasar por vanidoso
á que usted y otros ¡cien de su calaña
rae hagan hacer el oso
en el palenque escénico de España.

¡No puedo aguantar más! Aquí tenemos
una falsa modestia convenida, ¿ . \u25a0 <» ' *

que consiste en callar como, unos." memos
en ciertos accidentes de la vida;
pero el buen parecer no llega á tanto,
¡v vuelvo á repetir que no lo aguanto!

Eduardo Bustillo.

Aquellas grandes Rodríguez
y aquellos Romeas grandes,
sólo del claustro materno,
con permiso de Dios, salen.

¿Qué nuevo galán asoma?
¿Qué dama puede esperarse?

¿Basta que viejos maestros
y directores machaquen?

Machacar en hierro frío '

lo vemos á cada instante,
por la mañana en la Escuela
y en ensayos por la tarde.

Gran fortuna y mucha gloria
tuvo en saber presentarle,
ya que nunca sale artista
de aquel que artista no nace.

Surgióla Concha Rodríguez
como actriz incomparable;
dio al foso las zapatillas -
v con las gasas dio al traste;

lloró su. ausencia Terpsícore,
Talía la honró en sus lares,
callaron las castañuelas
y Concha habló como un ángel.

Al buen director quisieron
que el prodigio se colgase

autorciílos cortesanos

y.cómicos maleantes. !

Pensarlo sólo, da grima
sin desdoro de Grimaldi,

que se halló el milagro hecho

por quien los milagros hace.

AL LLEGAR Á MADRID

Clarín.

Á FULANO DE TAL

(QUE FORMA PARTÉ"í)E UNA COMPAÑÍA... ÜR LA LEGUA)

—¿Qué ha hecho usted con mi Teodora?
Yo.—¿Va usté á reñirme ahora

porque viene muy tostada? •
Eso al sol, que yo no he sido.
Ella.—Perdón, caballero.
Miesposa. —Dame dinero
para comprarme un vestido.
El casero. —¿A usté quizás
se le habrá hecho el tiempo breve?
Pues sepa usted que me debe
el mes de Junio y tres más.
Uno que lo oye.—¡Infeliz!
Un tonto de capirote.
—Veo que traes el bigote
debajo de la nariz.

Un amigo que me ve.
-Hombre! Viene usted más grueso.

Otro amigo. —¿Cómo es eso?
¡Qué delgado viene usté!
Elportero, en la escalera.
—Sea usted muy bien venido.
Aquí nada ha sucedido
mientras ha estado usted fuera.
La portera. —Mientes, Blas,
que robaron hace un mes.
Blas fá mí).—Pero después
hubo un fuego nada más.
Mipariente D. Arturo.
—Largo ha sido el veraneo;
pero, en fin, ya que te veo,
¿me podrás prestar un duro?
La mamá de mi criada.

Elaguador. —¡Bien venido!
Mijefe.—¿Al fin? ¡Ya era hora!
Elpadre de mi señora.
—¡Qué negrucha la has traído!
Un doctor. —Haz vida quieta.
Otro. —Muévete, por Dios.
Yo. —¡Qué bien estáis los dos

para hacerme una receta!
Un empresario. —¡Más de una
comedia traerá usted hecha!
Un autor que no pelecha.
—No estrenes obra ninguna,
que hay críticos á montones
que sólo gozan pegando.
Un vendedor (pregonando).
—¡Melones buenos, melones!
Sinesio. —Me desesperas
tardando en mandarme coplas.
Yo fá mi musaj. —Si me soplas,

te convido á lo que quieras.
Un deudor. —¡Pronto has venido!
Un inglés. —¡Cuánto tardaste!
Cierta dama. —¿Me olvidaste?
Yo(á la dama). —¡No he podido!
Un alguacil muy huraño

fque está enfermo de la médula).—Aquí tiene usted la cédula
correspondiente á este año.
Mibolsillo. —¿Eso también?
Yo.—¡Reniego de mi casta!
El lector.—¡Hombre, ya basta!
Yo (al lector). —Está muy bien.

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

Xo sé si habré hecho una frase. Lo sentiría.

Es claro, los españoles, que son poco sufridos, ante tantas y
tantas generaciones de baladronadas, y después de verse tan ex-
barrigados de palabra por los Antonius Pérez de muchos _ siglos,
discurrieron vengarse inventando patrañas, ridiculeces imposi-
bles en que el carácter portugués se convierte en una carica-
tura de la hinchazón misma. Ño: ni es tan fácil desbarrigar cas-
tellanos, ni los portugueses son tan finchados como nuestro folk-
lore cómico los pinta. Lo que somos portugueses y castecaos.....
gente pobre, y no hay que olvidar esto en las" futuras combina-
ciones de unión ibérica. Un amigo mío tiene un principio eco-
nómico que tal vez es -el único bueno pai-a el caso: cuando le
convidan á comer en casa de pocas vituallas, suele exclamar:
-Bien, iré: donde no comen tres no comen cuatro.,, Vengan en
buen hora los portugueses, y donde no comemos nosotros, tam-
poco comerán ellos.

Por lo demás, eso de los chascarrillos no debe molestarlos.
Más cuchufletas dicen los andaluces de los gallegos. Y esto no
impide que gallegos y andaluces'caigan en el campo de batalla
en el mismo montón, mezclando su sangre.

Et febre corruptus
Hic yacet sepultus:
Faciant castelani feste
Q.uia mortuá est sua peste.,,

Vassalus domini liegis
Contra castellanos misso:
Occidit omnes que quiso.
Quantos vivos rapuit
Omnes exbarigavit.
Per estas ladeyras. •

Tulit tres bandeyras;

"Hic yacet Antonius Pérez

arma revolucionaria, por mantener y acrecentar las preocupa-
ciones de odio, miedo y desprecio que iban y venían como co-
rrientes de antipatía de plebe á plebe en uno y otro país, tam-
bién es cierto que es anterior, con siglos, al sistema constitucio-
nal el despego que hoy se quiere vencer en veinticuatro horas.
En los primeros tiempos de Portugal aparece ya esa arrogancia,
ese mondragonismo de que siempre hemos sido víctimas los espa-
ñoles. Véase, por ejemplo, el siguiente epitafio que toma Loiseau
de la Ortograpláa da liugua porúicgucza y que se remonta á la le-
jana época indicada por la forma del texto:

MADRID CÓMICO

lE^AXJQXTE

Aunque es verdad que los partidos conservadores respectivos
han hecho no poco, desde que tienen miedo al Iberismo en cuanto

3

El tema presente de la impresionable opinión pública española
es Portugal. Los mismos que hace pocos días andarían por pla-
zas y cafés contando chascarrillos relativos á la hinchazón de
frase y á la arrogancia cómica de los portugueses de almana-
que, hoy se acuerdan del común origen de españoles ylusitanos,
maldicen de Felipe II,yaun de Alfonso VI y hasta de Poberto
el Piadoso, y piden á grito pelado que el canapé europeo del rey
Juan VIvuelva á unirse políticamente á lo demás de'España.

En buena hora. .Miopinión particular es que Portugal, Espa-
ña y la América' española y portuguesa deben formar, antes ó
después, una sola nación intercontinental. Todo eso está muy
en su punto: lo digo de todo corazón, sin ningi'm género de iro-
nía. Pero, en el ínterin, como dice La Época, mientras no nos
unimos, procuremos ser lo menos ridículos posible.

A los españoles que claman por la unión ibérica..... vista orTdeñar, como si dijéramos, para mañana por la mañana, seles
debe_ advertir que para pedir cosa tan justa v natural nohay que
precipitarse, ni para qué llamarper ficta á la nebulosa Albión. ni
para que insultar en masa á todos los ingleses. A los portugue-
ses que temen que cada castellano 'castecao en el portugués de
los chascarrillos; se convierta en un Maquiavelo v en una ara-na que se va á dedicar á cazar moscas lusitanas, se les debehacer notar que los españoles, en general, no saben ni lo que esdiplomacia: ni tienen planes de conauista ni de usurpación- yase contentarían con que se rebajase la contribución uñ poco'.

--xntes que nos unamos decididamente portugueses v'españo-
les, conviene irformando costumbres de mutuo respeto v consi-
deración: es necesario que los de acá prescindan de" los cuentosen que los de allá figuran siempre reventando da forza v perdonan-
do la vida al mundo entero; es necesario que los de allá prescin-
dan del estilo melodramático al tratar de nosotros, y que no noscoman tan crudos como solían.
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Y cuanuo menos podía esperarse, D. Ñuño se
desperezó dentro de la tumba,
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En esto vio á lo lejos dos hombres vestidos con
una extravagancia rayana en lo increíble.
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Y más.aún hallarse en campo raso, sin rastro de

castillo feudal ni cosa que lo valiese. Y echó á correr á campo atraviesa.

gibió resueltamente una escalera...ha™ p
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Y dio un susto mayúsculo á la Junta municipal
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LUIS BERNAT.

TUS OJERAS

particular, algo.

la prueba de que has amado
se encuentra clara en tus ojos..

Así, aunque ojeras no quieras,

procura ojeras tener,"

porque si ama una mujer, . ,:
tiene que amar con ojeras... -' .

Y si el ave tiene^plumas, •. - -,
si tienen néctar las flores,
si tiene el sol resplandores * '\u25a0

y tiene la mar espumas,
y mar,cual sol, ave, flor

en tus amantes quimeras,
necesita unas ojeras
la mujer que intente amar.

No te muestres pesarosa -
ni abandones mi consejo
si, al mirarte en el espejo, \
vuelves á verte ojerosa.

Da al olvido tu dolor
si más tus ojeras crecen,,,
que tus ojeras parecen . . ' . ...
tu ejecutoria de amor. • . .

"Porque, aunque quiera adorar .
uña-mujer sin ojeras,
ni es-fácil que ame de veras
¡ni sábelo que es amar!

FRANCISCO ZARASDONA-

Y entre nimbos de sonrojos
tu insomnio cruel retratado.

De tus ojeras se infiere
insomnio y pasión intensa:
mujer que no duerme, piensa,
v.mujer que piense, quiere.

Son la prueba de que adoras
y de que adoras pensando,
prueban que vives amando
y prueban que, amando, lloras.

Ellas son prueba segura
de un amor que deja.huella,
y hacen tu caramas bella
y más iriste tu hermosura.

Matices de tu arrebol,
en tus ojos aparecen
como nubes que obscurecen
la luz brillante del sol.

No te muestres ruborosa '

porque te ves con ojeras,
pues te hacen, aunque no quieras,
tus ojeras más hermosa.

Expresión de tu quebranto
v velo de tus enojos,
las ojeras, en tus ojos,
son el cauce de tu llanto.

De política, poco
De administración..
De Bolsa, nada. ' i
De tauromaquia, mucho
Y en su tiempo, de lo de las Carolinas y.del'¿rimen de la calle

de Fuencarral ó del de la calle de la Justa, y últimamente, del
Peral ysus cosas, sin despreciar á nadie.

Tamos, ni á RaiaeL ni á Guerra, ni al Espartero, ni á Cara, ni
á Currito. ni á Manuel üLermosilla

Y que la ha embellecido ahora hasta convertirla en un esta-

blecimiento de lujo en su clase, con la cooperación de dos artis-

tas rentt&aos: I>. José Gracia y D. Isidro Diez.
Situada en elriñon ó en uno de los ríñones de Madrid, en om-

ito; ¿í-ecífque es la que el vulgo ignorante denomina calle de

Se4íaí con vistas á la misma y portada de capricho 7 artística

también en la misma, la casa de Pellico es muy conocida y cele-

brada en esta capitah entre las personas que andan por las ca-

lles del centro. •

No del centro taurino, del centro de ia villa. _
Pero la tienda de Peluco ha variado de aspecto y de régimen

interior, digámoslo así. , , .
Su dueño rompiendo con la tradición y cometiendo una in-

gratitud con las personas que le ayudaban a "dar tono- a la

casa ha suprimido las tertulias en su establecimiento.
Esto es, ha dejado de vender vino y otros medicamentos ana-

loo*os al pormenor.-.--.' , n rt

Las reuniones en la tienda de Pellico teman caracteres espe-
C1 Médicos, abogados, algún escritor, militares de reemplazo y

en'activo. aficionados á toros ide varias clases sociales.., toreros,

tal cual funcionario público, algún autor dramatice-, cocheros
del casino de la Peña, y seglares, o sea sueltos, algún nmoA
cuerda ó con cuerda que entraba á que se la dieran o se lareno-
varan en la tienda de Pellico, camareros de cafe transeúntes

perpetuos de la calle de Sevilla y profesores de sable a primera
sangre ó á primera peseta.

Con estos elementos se formaban las tertulias en la tienda de

Pellico, durante el día en los de invierno y á la caída de la tar-

de en las dé verano, exceptuando á los señores que veraneaban
solos ó como caballeros de compañía.

Porque va he dicho que concurrían á la casa de Pellico "suje-

tos de naciones muy diversas," como dice el tabernero de la

"tragedia^ titulada El Manolo. ;
Todos éstos elementos, mas alguna criadilla que entraba en

busca de artículos de comer, beber y arder, animaban constan-

temente el fraternal-club de la calle de Sevilla,

Írnoslas tomaban tintas, otros blancas, algunos, los beodos

convalecientes de jumera, con seltz. varios de aguardiente, ylos

más finos en el ramo -de alcoholes las pedían de cognac.
Como Pellico es de suyo tolerante y cortés, conversaba, a las

veces, con algunos parroquianos á quienes conocía y trataba
particularmente.'

El asunto de las conversaciones variaba, con arreglo á los
gustos de los socios, del Mollafe-club accidental.

MADRID CÓMICO
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[Hay que romper la soga

deí necio" <¡qué dirán!» que nos ahoga.

-Qué diablo! Micarácter no se aviene

con esa hipocresía, caro amigo.

Los demás se lo callan: yo lo djgo-
-Ó se tiene franqueza, ó no se tiene!

SINESIO.DELGADO.

COMO ÉSTA HAY MUCHAS

Cuentan, sin venir á cuento, en voluntad has ganado .
á cuaní akenden tus cuentas, por mor de no se que percas.
Jorlo mucho que nos pides Que al criado no le^terne^
v lo poco que nos niegas; pues por "^<\ êJ e £**
' pue-por subir tan aprisa . - como el esta para todo

pues poi r -: borrón y cuenta nueva.
en alas de tu soberbia, p ZT V „ ,.;,*„*.'
has resbalado y caído Deber- es una Mrtud,

«« -a Jó miserias prestar es una simpleza;
en vo no =e que miseria-- i »„j«-

Que á costa de tu modisto, tú al reres de todo,,

¿S el coste, estrenas, honra y honor a tus deuda,

para^trar desnudeces, A tí un ojo de la cara,

TveSoencadaüesta. . 6 los dos, ó los quedas,
Oue el zapatero te sube va á costar desentramparte,

el calzado L tal priesa, U a desentramparte llega,

q.e al maestro de obra prima ¿gg^^^
-nadarás primada y media. leuuimuui

_
?

Que el peluquero te fía,. que el pagar a tus »«fa»¿ ei pe 4 T£ aue ellos cobren cuando quieran,
aunque tan caro Le cuesta h"~ , „,.„i.™trtc

como si cabellos de oro Pues quedaran tan contentos

Pemara v entretejiera. del cobro que les ofrezcas

Oue ¿ tendero, por quien comes, que, un cerrar la presente,

v conoce ya tas tretas, ' volverán á abrirte cuenta.

Ramón Caballero.

LA TIENDA DE PELLICO

AÍgtmavez rompía á regar un dependiente de la casa, para
decir indirectamente á los vecinos que abandonaran el casino

económico.

toros.

«a hchrA hecho Peral en la tienda de Pellico!

C^^tlt!¿ a
a «za-oUeS unpan-oquiauo-han e*ado d*-

replicó ilo dicho por el oteo, que poseía igual. »uma ae ciencia

de mi pueblo, que se arrojó de cabeza

en un pozo y cuando la familia le ecbó de menos queta a los

cuando fuera á sacar agua alguna moza. _ •\u25a0. -
—Lo aue es torero tan guapo como el Esparterillo-opinaDa

otro4mrcTde otro pelotón que «emplazaba al fe «*?"g
-no hav uno siquiera: torea ceñido y.con arte y se trae mucha

"^vaS á compararme ,so con el negror-objetaba otro;

-Si el 12 de Mayo de 1890 habría de escribirse con lagrimas.....

-Sí. en una esponja. Calle usted, hombre, que han dado uste-

des más ruido con el 12 de Hayo que dieron los' chispero >de

Madrid en 2 de Mayo de 1808. ¡Qué barbaridad! ;\ aya una per-

dida para las artes y el comercio! ™iflhra de
—Para usted no lo será, porque no entiende una palabra ae

Pero todo esto ha pasado ya.
Pellico ha cerrado el círculo, y los socios han perdido la esta-

ción de la calle de Sevilla. . " .,
•Qué golpe tan terrible para el personaje que entra 3. pide

una copa de vino ó de aguardiente, y oye que no la hay!

—¡Se ha suprimido el copeo!

-OtrfSngaño más: si esto no es Madriz nina: niaquí hay
ya liberales de veras, ni amigo para amigo, ni movimiento mer-

cantil de líquidos
Eduardo de Palacio.

¿DÓNDE ESTÁN?
CASI-POLORA

. en qué río, en qué mar han naufragado,
que no los veo?

¡Ah! la sortija aquella, mi regalo
por aquel tiempo,

¿en qué casa la tienes empeñada,
que no la encuentro 1

tus palabras, que en tiempos más felices
mi encanto fueron,

tus protestas de amor, con tus suspiros
y juramentos,

Tus ojos, que al mirar sólo expresaban
amor eterno,



Príncipe Alfonso ..
Apolo
Felipe
Maravillas

'-CORRESPONDENCIA PARTICULAR

. Libros: -,. -
Cantares, de D. ií. Serrano de Iturriaga, precedidos de un notable pro-

logo de D. Manuel Cañete. En este libro demuestra el autor excelentescualidades.para cultivar tan difícil género. Precio del tomo: una pe^a
cincuenta céntimos.

Mezcolanza, colección de artículos y poesías del distinguido publicistaD- Tomás Camacho. Precio: una peseta.

Patria se titula un folleto que contiene los poemas Las Navas de Tolo.-ay Baikn, del eminente filólogo y distinguido poeta D. Eduardo Benot, cuv0nombre es sobrado conocido para excusarnos elogios. Precede á los poe-
mas un prólogo de D. Antonio Sánchez Pérez. Precio: una peseta

Estas 34 obras son zarzuelas, de los autores siguientes:
Escritores: Sres. Perrín. Palacios, Ruiz, Limendoux, López Marín, Ayu-so, Jack-son, Navarro Gonzalvo, Sepúlveda (R.), Cerbón. Mavillard, Estre-

mera, Ramos Carrión, Barbera, Campano, Jaques, Liern, Sancho, Val,
Delgado, Sánchez Pastor, Sánchez Seña, Rojas, Cantó, Arniches, Pérez y
González, Navarro (C), Sáenz-Hermúa, Liminiana, Sierra, Monasterio, Lu-
cio, Ruesga, Prieto, Segovia, Larra y Gullón.

Total,

sitores.

Músicos: Sres. Nieto, Estellés, Rubio, Brull, Mateos, Cátala, Caballero,
Sepúlveda (E.), Laymaría, Chapí, Chueca, Reig, Sigler, Valverde, Arnedo.'Rodríguez, San José, Jiménez, Marqués, Pozas y Taboada!

treinta y siete autores dramáticos y veintiún maestros compo-

_ Ha empezado á publicarse de nuevo nuestro colega Madrid Alegre, diri-
gido por el colaborador de este periódico D. Carlos Miranda.

¡Lluévanle las suscripciones y las bendiciones del cielo!

El amor es como un buque:
una mole al levar anclas,
en el. horizonte un punto,
tras del horizonte, nada.

Desde que eres periodista,
no sólo ves obras gratis,
sino que hasta las criticas.

Luis González.

.. ¡me parece una exageración! Los

No te fíes de lisonjas
cuando las prodiga un necio,
que si tu favor le niegas
las -trocará en vituperios.

Ahí va un recorte:
«El eminente novelista Sr. Pérez Caldos prepara la publicación de una

nueva obra que ha de llamar la atención.»
Y nada más.
No se podría anunciar de otra manera el debut de un clown en el Circo

de Price.

Un periódico de provincias, de cuyo nombre no quiero acordarme, des-
pués de dar cuenta de un robo de cincuenta y cinco pesetas, dice:

«Los ladrones.no han sido ávidos. .->

¡Ávidos, querrá usted decir!
Aunque se necesita estar en interioridades para saber que no cogieroncon avidez las cincuenta y cinco pesetas.

—¡Te idolatro!—dije un día.
Fué á decirme no sé qué.
Se acercó la vanidad
y- lo echó todo á perder.

::',. • -. J- VALVERDE SAN JUAN'.
En Alicante ha aparecido un periódico quincenal, literario, riue se titulaEl joven Poeta. ' ' - " "
No hay para qué decir que le deseamos mucha suerte. Y en gracia áeste buen deseo, nos vamos á tomar la libertad de administrarle un rapa-polvo. -• ,
Que consiste en copiar; casi sin comentario^ parte de una composiciónque publica en su primer "número.
Prepárense ustedes: ...

Fray Liberto y Compañía.— F'ero ¿están ustedes segaros de que efectiva-
mente llueve todos los días? Porque á mí no me lo Darece.

Una enamorada—tez qué? ¿De las églogas? Ppes ¿por qué no las copia
usted como es debido?

Par. —Los que usan esa clase de chacota
son unos animales de bellota.

Tacita.—Esos diálogos entre guardias han de tener mucha novedad v
mucha gracia para que resulten. Porque como se han hecho tantos

Un gato de Madrid.— Comprenda usted que aunque los versos fueran
oro molido son muy abundantes y había que hacer un suplemento.

Bóbilis, bóbilis. —¡Hola! ¿Conque hemos copiado una hojita del almana-
que? Pues no es usted tan bóbilis como parece.

Sr. D. L. R. de V.—Sirve, sí señor. Y se publicará.
M. O. 2°—Toda endeble, y el final vulgar como él solo.
Smilh:—Precioso papel, lindísima letra y ni la menor idea de la ver-

sificación. ¡Cossi va ilmondo!
I,. M. T. Rio.— ¡Puede que crea usted que á mí me importa algo eso ni

la opinión de usted, que es un infeliz de más de la marca!
Un amigo de lo ajeno.— Hay bobos que no lo disimulan.

.Sr. D. J. B.—Puebla del Brollón.—Sí, vencía en Agosto, porque emoezóen i.° de Febrero.
Srta. D.- D. A.—Alfaro.—Ni usted es señorita, ni esos versos son de

usted, ni á mí me la da ningún chato.

El lio Barberui.—^z. cosa es el estilofácil y otra el pedestre. No con-tundamos.
Sr. D. M. J. M.—Verdaderamente, la perogrullada no es cosa mayor
Sr. D. A. S.—Madrid.—No está del todo mal el soneto, pero la idea csmuy vulgar y poco propia de un periódico festivo.
Sr. D. R. S. V.—Sevilla.—Leamos:

«Pues es tal la pena mía
tan profundo mi dolor,
que solamente tu amor
calmará mis penas un día.»

Mucha pena es esa, y por eso ha tenido usted que añadir una síiába-al
último verso. Todo lo demás es malo igualmente.

Un médico.—-Y teniendo una profesión tan brillante, .-por qué se meteusted en esos estrechos de las coplas? ¡Sobre todo de las* coplas mediana*'
Metisaca.— Viejecico es todo eso. ¡Como que lo era ya cuando matarona los frailes!
/tf/jí/A?.—¡Caramba! ¡Ese afán de imitar lo malo!....
Lamparón.— ¡Hombre! .-Soneto? ¡A cualquier cosa llaman las patronas

chocolate!
El T. de C.—Tanto como sandeces.

trapos viejos son sucios además.
Los tres chanclas. —¡Si vieran ustedes que no se sabe cuál de esos can-

tares es el peor!
Un valenciano.— -Un millón de gracias por su cantar. Y ¡oh dolor! en

todas las provincias está pasando lo mismo.
Q. chufla 7".—Crea usted que todos los epigramas son malos. Ó me loparecen á mí, por lo menos.

.«UN-- RECUERDO A iíl PUEBLO
Eres pequeño y frondoso,

Y tu río es el Corneja.
MADRID, r&^-Lapreata de Manuel G. Hernández, opresor de la Real Casa.

Calle de !a libertad, mím. 16.—Teléfono 934.

ií

Y formas un valle hermoso
Reinando la comadreja.*

Con lo que se da á entender claramente que el autor es de nn pueblofrondoso, el único pueblo frondoso que hay en la tierra, v el cual pueblo,
reinando la comadreja, forma un valle hermoso.

Como ahora no reina la comadreja, el pueblo no forma un valle, peroen cuanto reme le formará, y será cosa de ver, porque no todos los'dfa>
\u25a0forman valles los pueblos.

Vamos al final, y basta de bromas:
-<Sale de tí el abogado

Con su profundo talento,
Y el profesor inspirado
Con perfecto sentimiento

.-¡guíenles obras

Salgo yo, triste estudiante
que te dedico estos versos
por los cuales anhelante
me estoy rompiendo los sesos. >

¡Vaya!. Pues déjese usted de quebraderos de cabeza, porque no le llamaá usted Dios por ese camino.En uñado. En dos. Éxitos. Fracasos.' WíOTáL

Resumen de la temporada de verano.
Desde Junio á Octubre de 1S90 se han estrenado las

dramáticas en los teatros de Madrid:

7

Una pregunta á la Junta central del cen^o:
¿Tiene voto el Sr. Gutiérrez?
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l¡ U COMPAÑÍA COLONIAL
Sí HA OBTENIDO

1 EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DS PARÍS

jp Medalla de oro, por sus Chocolates.
ñ Medalla de oro, por sus Cafés.

'* Medalla de oro, por su Tapioca
1

DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 13 - Y 20

Biblioteca del &1BBXD CÓMICO

SUCURSAL
MONTERA, 8, HADRiq

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; año. 8.

Provincias. —Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.

Extranjero 7 Ultramar.—Año, 15 pesetas.

PRECIOS DE YEKTA- 0P<f>X-'VOH. A- SQX-»

C0LECC1ÓH DÉ C0SPOSICICHES OBIGIBALES OE SmESiO BELGA0O

StOUjOS DE Cli^-A

FOTOGRABAOS DE THOMAS, LAPORTA V VAL«*3

Un elegante tomo de 200 páginas.

PRECIO: TEES FBSSSAS.—A los libreros y corresponsales, p<

Teléfono núm. 2160.

DESIACHO- TODOS LOS DÍAS, DE DIEZ Á CUATRO

Toda la correspondencia al Administrador

Un número, 15 céntimos. —ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no se

sirven si al pedidO:no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden

hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácil cobro ó sellos de franqueo., con exclusión de los tim-
bres móviles.

siguiente.

A los señores corresponsales se les envían las liquida-
ciones á ña de mes, y se suspende el paquete á los que no
hayan satisfecho el importe de su cuenta ei día 8 del mes

SZ2ASSIÓK 7 ¿THIKISÍSACIÓ*: PeaLnUr, *. primero izquierda.

Precio: 25 PESETAS
Impedidos se sirven, bajo certiácaco. a vuelta de corroo.

COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883, se forma un magnífico tot

oue se vende á los precios siguientes:
* Stn encuadernar. ,-A los suscriptores. 8 pesetas.-A lo*

suscriptores, 10 en tela.-A los susc

tores, 10 pesetas.—A los no suscriptores, 12*50.

ESPAÑA CÓMICA
ÁLBUM DE 50 CARTULINAS que contienen las cron

ilustradas de todas las provincias de España. Edici6iS de i

elegantemente encuadernada.

MADRID CÓMICO

Madrid Cómico, Jeaúa ¿el VaÜet 3?,

Se pnblica los domingos y contiene

Y viSetas y caricaturas de los mejores dibujantes

PEECIOS SE SUSCRIPCIÓN

PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

MADRID CÓMICO |

Cuando me esponjo y me engallo

y me lanzo por la villa,

se va ensanchando Castilla
delante de mi caballo.

ARTÍCULOS Y rCESÍASí DR nuestros principales literatos


